Fragmentos, reconstrucción y unidad

      En el edificio de AMIA, la escultura de Iaacov Agam presenta en la primera columna una imagen fragmentada, símbolo de destrucción. A veces el dolor proviene del exterior: los enemigos que desean destruir nuestros valores, nuestros símbolos judíos, creen que podrán borrar nuestra existencia del mundo. Sin embargo, a pesar de sus intentos, no lo han logrado. Seguimos existiendo. La llama de la vida es el símbolo de nuestra esperanza y nuestra continuidad.
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      El libro Hacia una vida plena de sentido hace referencia a algunos de estos conceptos:

“...Un maestro fue a pedirle consejo a su Rabino.  Su profundo dolor emocional como sobreviviente del Holocausto le impedía cumplir con sus responsabilidades docentes. ´No hay palabras para consolarte´ -le dijo- ´pero no puedes permitir que el Holocausto continúe en tu vida. Somos obreros del día, y nuestra tarea es irradiar luz. No debemos gastar nuestras energías combatiendo la oscuridad. Sólo necesitamos crear día, y la noche se desvanecerá".*
“...A lo largo del día tuvimos cientos de encuentros triviales, y quizás uno o dos importantes. La vida está hecha de incontables fragmentos como esos. El valor de un día puede no parecer muy grande, pero sumando las piezas día tras día, año tras año, terminamos con toda una vida dividida en millones de fragmentos, sin ningún hilo conductor. ¿Qué tiene esto de malo? Los seres humanos naturalmente aborrecen la fragmentación, que destruye nuestra paz mental y crea tensión y ansiedad. Lo que es peor, estas actividades triviales están destinadas a cubrir los muy pocos hechos realmente importantes de nuestras vidas. Con el tiempo, los fragmentos se acumulan y empiezan a asfixiar nuestra alma. Mientras que nuestro yo interior ansía la concentración, el objetivo y la dirección, cualquier experiencia pasajera perturba su curso firme. ¿Puede sorprender que después de cuarenta o cincuenta años de arrastrarse a lo largo de esos días inconexos, nos despertemos un día y nos preguntemos: ¿qué he hecho con mi vida? [...] Refinarnos a nosotros y cada aspecto de nuestra vida, desde el intelecto y las emociones hasta las actividades más mundanas. Esa concentración tiene un resultado doble: todo en la vida se conjuga en dirección a un fin, eliminando la fragmentación...”*
      Iaacov Agam resalta en la cuarta columna de su escultura al arco iris, como símbolo del pacto entre D-s y Noé, en el que promete que no traerá otro diluvio universal. Pero la continuidad del mundo, sólo depende del individuo y de su responsabilidad frente al prójimo en la construcción de su Comunidad y, por  ende, en la reconstrucción del mundo.

Rab Menajem Mendel Schneerson escribe al respecto:

“...Le dijo al joven: ´Cuando hace mucho frío, hay dos modos de calentarse. Uno es ponerse un abrigo de piel, el otro es encender un fuego. La diferencia es que el abrigo de piel calienta sólo a la persona que lo usa, mientras que el fuego calienta a todos los que se acercan´.Cuando vemos a alguien necesitado, debemos responder. Cuando vemos una injusticia, debemos alzar la voz, cuando vemos imperfección, debemos hacer todo lo posible por ayudar a perfeccionar la situación. [...] Simplemente significa reconocer que no somos individuos aislados, que somos parte de una comunidad mayor y, en consecuencia, responsables de los otros. Significa encender un fuego en lugar de ponerse un abrigo de piel. Debemos hacer todo lo que esté en nuestro poder para ayudar a crecer a nuestro prójimo. Tenemos una responsabilidad especial con los encarcelados, por ejemplo, por ayudarlos y darles toda oportunidad posible de hacer cosas, crecer y rehabilitarse.

A veces veremos los efectos de nuestra ayuda, pero a menudo no los veremos, no importa. Pero no es sólo el resultado lo que cuenta, es el esfuerzo, y la sinceridad detrás del esfuerzo, lo que satisface la necesidad innata de ser responsable. Y en última instancia, todo esfuerzo da frutos.” *

“... La clave está en reconocer que la individualidad no es enemiga de la comunidad, y que la comunidad no es enemiga de la individualidad. Consideremos al cuerpo humano, ´un mundo en miniatura´. Cada órgano, mientras participa en cualquier cantidad de deberes compartidos, tiene también sus funciones específicas. ¿Qué sucedería si un órgano en particular renunciara  de pronto a sus funciones individuales y se aplicara únicamente al bien comunitario del cuerpo? En última instancia, sería desastroso tanto para el órgano como para el organismo, pues el cuerpo puede funcionar sólo mediante la integración de componentes separados que realizan tareas individuales. [...] Como toda nación hoy es parte de la misma ´aldea global´, todas son mutuamente responsables, y el desdén de una nación en última instancia afecta a todas las otras, toda nación debe ser ayudada, y toda nación debe estar dispuesta a ayudar. [...] La clave para equilibrar las necesidades individuales y comunitarias, es la educación.” *

      En Ialkut Shimoni dice: 

" בנוהג שבעולם, אדם נוטל אגודה של קנים, שמא יכול לשוברו בבת אחת? ואילו נוטל אחת אחת אפילו תינוק יכול לשוברן" (ילקוט שמעוני)

“Es usanza del mundo, que el hombre que sostiene un conjunto de cañas, ¿acaso podrá romperlas a todas de una vez? No obstante, si  las toma separadamente, aun una criatura podrá hacerlo fácilmente”.

      La presentación de la escultura de Iaacov Agam hace referencia a que “cada columna en forma aislada no significa nada. La obra cobra real significado al considerarla como un conjunto, como una comunidad”.

Los siguientes párrafos ilustran los conceptos de “unidad” e “igualdad”:

“La vida misma es en realidad una búsqueda de unidad. Un científico trata de descubrir las leyes unificadas que gobiernan las fuerzas aparentemente diversas de la naturaleza. Un psicólogo trata de rastrear la miríada de elementos de la conducta humana externa hasta unas pocas necesidades subyacentes internas a la psiquis humana. Un ingeniero combina miles de piezas individuales para formar una máquina única. [...] Suele confundirse la unidad con la igualdad. Podemos suponer que si todos pensaran y actuaran igual, tendríamos una armonía perfecta. Pero la unidad es un proceso, mientras que la igualdad es sólo un estado del ser. Las mismas notas musicales tocadas una y otra vez serían monótonas o irritantes, pero muchas notas diferentes, cada una tocada de modo diferente, crean una hermosa composición.” *  

*Párrafos extraídos del libro: Hacia una vida plena de sentido,

Menajem Mendel Schneerson, adaptado por Simón Jacobson
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